
IV Domingo de Pascua - 21 de abril de 2024 
(Ac 4, 8-12 ; 1 Jn 3, 1-2 ; Jn 10, 11-18) 

« Yo soy el buen pastor, el verdadero Buen Pastor, »  
La parábola del buen Pastor que nos propone la liturgia de 
este cuarto domingo de Pascua revela para nosotros todo lo 
que es bondad, ternura, mansedumbre y disponibilidad de 
Dios para la humanidad. Manifiesta con qué delicadeza y, al 
mismo tiempo, con qué fuerza la Resurrección de Cristo 
viene a levantarnos y salvarnos: «Amén, os digo: soy la 
puerta de las ovejas» (Jn 10,7). Antes, Jesús ya había dicho: 
«El que entra en el redil sin pasar por la puerta, pero que 
sube por otro lugar, este es un ladrón y un bandido. Esta 
entrada, o más precisamente este modo de ser autorizado a 
entrar por la puerta, se encuentra en la pregunta tres veces 

repetida: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas? » Pregunta que diariamente se nos hace, y nuestra res-
puesta se traduce en la manera de conducir nuestra vida. 
Volvamos al discurso del pastor de nuestro evangelio de este domingo. «Yo soy el buen pastor» (Jn 
10, 11). 
Se destacan cuatro aspectos esenciales. «El pastor mercenario no es el pastor, las ovejas no son 
suyas: si ve venir al lobo, abandona a las ovejas y huye». Para el buen pastor es al revés. No aban-
dona a las ovejas, no toma la vida, la da: «Yo he venido para que los hombres tengan vida, para 
que la tengan en abundancia.» «Doy mi vida por mis ovejas.» 
Esta es la gran promesa de Jesús: dar la vida en abundancia. La vida en abundancia es lo que todo 
el mundo desea. Pero, ¿qué significa? El hombre vive de la verdad y del hecho de ser amado, de ser 
amado por la verdad. Necesita a Dios, al Dios que se acerca, que comunica para sí el sentido de la 
vida indicándole así el camino de la vida. 
Segundo aspecto: «El verdadero pastor da su vida por sus ovejas». Así como el discurso sobre el 
Pan de vida no se limitó a remitir a la Palabra, sino que habla del Verbo hecho carne y don «para 
que el mundo tenga vida» (Jn 6, 51), el don de la vida para las ovejas es central en el discurso del 
pastor. La cruz constituye el centro del discurso del pastor, pero no como un acto de violencia que se 
abatiría sobre él de modo inesperado y que le sería infligido desde el exterior, sino como el libre don 
de sí mismo: «Doy mi vida para recuperarla después. Nadie ha podido quitármelo: lo doy yo mismo» 
(Jn 10, 17-18). 
Tercer aspecto se refiere al conocimiento que el pastor y el rebaño tienen del otro: «Yo soy el 
buen pastor; conozco mis ovejas, y mis ovejas me conocen, como el Padre me conoce, y conozco al 
Padre; y doy mi vida por mis ovejas» (Jn 10, 14-15). En estos dos versículos, nos impresionan las 
dos articulaciones que es bueno meditar: ¿qué significa conocimiento? Conocer y pertenecer están 
entrelazados. El pastor conoce a las ovejas, porque le pertenecen, y ellas le conocen porque son las 
suyas. Conocer y pertenecer son, en el fondo, una sola cosa. El verdadero pastor no posee las ove-
jas como cualquier objeto que se utilice. Ningún hombre pertenece a otro hombre como un objeto 
puede pertenecerle. Para el verdadero pastor, en cambio, son seres libres, porque están orientados a 
la verdad y al amor. 
El último aspecto es el de la unidad: “Todavía tengo otras ovejas, 
que no son de esta tierra: éstas también, debo conducirlas. Escu-
charán mi voz: habrá un solo rebaño y un solo pastor.” (Jn 10, 16). Así, 
la promesa de un solo pastor y de un solo rebaño coincide con la orden 
de misión del Resucitado que encontramos en Mateo: «Entonces seréis 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confi-
nes de la tierra» (Hch 1, 8). 
Aquí se manifiesta la razón intrínseca de esta misión universal. Hay un 
solo pastor. En todas las dispersiones, son uno a partir de Él y en di-
rección a Él. Más allá de todas sus dispersiones, la humanidad puede 
convertirse en una desde el verdadero pastor, que se hizo hombre para 
dar su vida y dar así la vida en abundancia.  
Señor, pastor lleno de bondad, mira con benevolencia a tu rebaño, 
ábrele los pastos de la vida eterna. 
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